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Tito 3:3, Dios nos salvó, parte I 
Introducción: Hemos estado considerando la vida de la iglesia a través de esta carta del apóstol 
Pablo a tito, llena de instrucciones para la naciente iglesia en Creta, que necesitaba crecer en la 
gracia del Señor y completar lo que faltaba, a saber, su organización formal; estableciendo 
ancianos que gobernaran y pastorearan la iglesia, y que se insistiera en la enseñanza del evangelio 
que transforma por completo la vida del pueblo de Dios. La última instrucción que vimos nos 
llevaba a considerar nuestro llamado como ciudadanos cristianos en medio de la sociedad en la 
cual vivimos, experimentando esa gracia de Dios, no solo en privado o en la comunidad de la 
iglesia, sino en toda la sociedad, a través de siete virtudes fruto de la obra de la gracia de Dios en 
la vida del creyente. Pero manifestar estas virtudes, expresar esta conducta, siempre debe 
entenderse como el resultado de la obra de la gracia de Dios, y nunca como un mérito propio que 
podamos pretender. Siempre será fruto de la inmerecida gracia de Dios que hemos recibido por 
medio de Jesucristo, para que la demos a conocer a nuestro prójimo, aunque no seamos siempre 
correspondidos, aunque no recibamos reconocimiento o consideración, y la razón de esto, son 
siete cosas que en otro tiempo caracterizó nuestra vida, y por lo tanto debemos considerar a los 
que ahora están en esa condición. Así nuestro estudio se titula Dios nos salvó, cuando 
 

I. Todos estábamos perdidos 
Este es nuestro primer punto. Dios nos salvó cuando todos estábamos perdidos. El profeta Isaías 
con suma claridad, temor y temblor, pero profundo gozo anunciando los sufrimientos de Cristo 
declara: “Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas 
Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros” (Is. 53:6). No hay una sola persona en esta vida 
que haya podido o pueda decir que no ha estado perdida, que no necesita salvación, pues toda la 
humanidad desde Adán pecó, y sigue pecando, enemistándose así con su creador. Todos 
estábamos perdidos,  

A. El religioso 

El religioso, el que dice buscar a Dios y estar cerca de él y cumplir sus mandamientos, también 
estaba perdido en su religión. Porque su religión era simplemente algo que él hace para sentirse 
bien, y tranquilizar un poco su conciencia, pensando que puede hacer algo para ganarse el favor 
de Dios, ¿ha escuchado el dicho popular que “el que peca y reza empata”?, eso está lleno de un 
pensamiento de autojusticia. Pablo dice a Tito que debe recordar constantemente a la iglesia en 
Creta su llamado a ser sal de la tierra y luz del mundo mediante su experiencia de vida pública, con 
toda mansedumbre para con todos los hombres, porque “nosotros” dice el apóstol, también 
estábamos perdidos como están hoy los de fuera de la iglesia de Cristo. Pablo en otro tiempo fue 
tan celoso de su religión, al punto de estar dispuesto matar por ella, y estaba sinceramente 
perdido, como algunos que profesan una religión hoy día pero no conocen a Cristo, están 
sinceramente perdidos, pero dice Pablo, Dios me salvó, 1 Tm. 1:12-17. 

B. El no religioso 
El no religioso también estaba perdido. Tito no era celoso del judaísmo como lo fue Pablo, Tito era 
griego, Gl. 2:3, y seguramente fue convertido por la predicación del apóstol Pablo durante su 
primer viaje misionero. Los cretenses no eran caracterizados precisamente por manifestar un celo 
por Dios o religión alguna. Pero también estaban perdidos, y también necesitaban salvación, y 
para ello fueron Pablo y Tito a proclamar y enseñar la buena nueva. Los que hoy no se identifican 
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con ninguna religión, los que en este y muchos países gritan contra toda religión porque el estado 
es laico, ellos también están perdidos, porque se han levantado contra Dios, porque han hecho lo 
malo ante sus ojos, porque a lo malo llaman bueno y a lo bueno malo, ellos también necesitan 
salvación. Y nosotros hemos sido puestos en esta sociedad en este tiempo, para testificarles de la 
gracia y el perdón de Dios. Pablo, Tito, los creyentes de Creta, y los creyentes en todo el mundo en 
todos los tiempos, en otro tiempo estuvimos en la misma condición de los que hoy están sin 
Cristo, 

C. Pero ahora somos Iglesia de Dios 
Ahora somos pueblo de Dios, dice el apóstol Pedro a la iglesia: “vosotros que en otro tiempo no 
erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no habíais alcanzado 
misericordia, pero ahora habéis alcanzado misericordia”, (1 Pedro 2:10). Sí, en otro tiempo no 
éramos pueblo de Dios, en otro tiempo estábamos perdidos, pero ahora somos conscientes que 
Dios nos salvó por medio del sacrificio perfecto de nuestro Señor Jesucristo, así que no hay lugar a 
jactancia alguna, no hay lugar a ningún orgullo, no hay lugar a menospreciar a nadie, aunque no 
compartan nuestras convicciones y vivan abiertamente en contra de lo que creemos, enseñamos y 
proclamamos; con paciencia debemos demostrar con nuestra vida la gracia de Dios, por si algún 
día Dios quiera tener misericordia de ellos, como la tuvo con nosotros. 
 

II. Todos estuvimos lejos de Dios 
Este es nuestro segundo punto. Dios nos salvó, cuando todos estuvimos lejos de Dios. Es obvio que 
si estábamos perdidos estábamos lejos de Dios. Pero muchas veces hay personas que consideran 
estar cerca del cielo porque cumplen sus deberes religiosos estrictamente, porque son buena 
gente y no le hacen mal a nadie, muchos de nosotros pensábamos así, y muchos de nosotros de 
una u otra forma caímos en la misma clase de pecados contra Dios como los que se mencionan en 
Tito 3:3. Pablo dice, todos estuvimos viviendo lejos de Dios, 

A. En necedad 

Éramos insensatos,  faltos de inteligencia, porque “El temor de Jehová es el principio de la 
sabiduría, Y el conocimiento del Santísimo es la inteligencia”, (Prov. 9:10). Todos vivimos en un 
tiempo pensando que nuestro criterio era el correcto y rechazamos el criterio de Dios, porque 
vivimos pensando que no necesitábamos a Dios para nada porque podíamos solos. O le 
buscábamos para que nos diera cosas. Aun escuchando la amonestación de Dios cuando alguien 
nos hablaba la palabra simplemente hacíamos caso omiso, eso es necedad, así hay muchos hoy, 
van a muchas iglesias, pero no quieren atender la instrucción de la Palabra de Dios. 

B. Rebeldes y Descarriados 
Pablo dice, nosotros en un tiempo fuimos también rebeldes, desobedientes, extraviados, 
descarriados. Todos nos alejamos del camino recto para seguir el camino del mal, y hasta 
pensando que estábamos en lo correcto, veamos lo que dice Proverbios 14:12 “Hay camino que al 
hombre le parece derecho; Pero su fin es camino de muerte”. Así hay muchos hoy diciendo que se 
puede ser hombre aunque se haya nacido mujer y viceversa, que se puede abortar libremente sin 
penalización, pero hay que penalizar duramente cualquier clase de maltrato animal, ¿pueden ver 
lo desproporcionado de este pensamiento?, ¿no es esto una evidencia del extravío de nuestra 
sociedad?. En ese mismo extravío estuvimos también nosotros, pero Dios nos salvó. 
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C. Esclavos de deseos y placeres 
También en otro tiempo estuvimos lejos de Dios, viviendo esclavos de deseos y placeres de toda 
clase. Deseos malos que nos llevaban a acciones malas en las que encontrábamos placer, 
totalmente muertos como nos enseña Ef. 2:1-3. ¿Cómo vive nuestra sociedad?, ¿no se nos dice 
que lo importante es que cada quien se sienta bien con lo que haga, y con lo que desea?, ¿no se 
tilda de intolerante al que señala el pecado y muestra el camino del bien?, en esa esclavitud 
estuvimos también nosotros, pero Dios nos salvó. 

D. En malicia y envidia 
Estuvimos viviendo en malicia y envidia, pensando mal, deseando mal, y sintiendo dolor por el 
bien de alguien (que nosotros no teníamos) St. 4:2. ¿Recuerdan cómo era la inclinación del 
corazón del hombre en la época de Noé antes del diluvio?, de continuo hacia el mal. ¿Y cómo es 
ahora?, ¿cómo ha sido durante la historia de la humanidad?, ¿de qué nos hablan las guerras?, ¿de 
qué nos hablan la destrucción de los valores de nuestra sociedad y la relativización de los 
mismos?, ¿qué demuestra la pelea entre niños por sus juguetes, y esa conducta jamás corregida a 
qué conlleva, no es a una vida de malicia y envida?. El apóstol nos llama la atención a que 
pensemos de nosotros con humildad, que pensemos en los demás con consideración, porque en 
esa misma vida alejada de Dios estuvimos también nosotros, pero Dios nos salvó. 

E. Detestables 
Éramos detestables, repugnantes, aborrecibles. El profeta Isaías declara la perspectiva de Dios de 
su pueblo infiel y alejado de él, Is. 1:1-4, 11-14. No importa cuán grandes sean tus sacrificios, por 
alejarte de Dios en tu forma de vivir, eres detestable ante él, así vivimos todos en otro tiempo, 
dice Pablo a Tito, a los creyentes en Creta y ahora a nosotros, pero Dios nos salvó. Hay gente que 
comete acciones tan horribles, que hacen cosas tan atroces y a veces pensamos que no tienen 
perdón de Dios. Pero debemos recordar que nuestras acciones de pecado son igualmente 
horribles y detestables ante Dios, pero para nosotros hubo esperanza, entonces para ellos 
también puede haber, y debemos proclamarles el evangelio. Estuvimos también 

F. Odiándonos unos a otros 
Vivíamos en otro tiempo odiándonos unos a otros, y esto como consecuencia de ser detestables, 
viviendo en medio de gente igualmente detestable ante Dios, y ante la humanidad misma. 
Entonces como el rico oprime al pobre, el pobre busca la manera de robar al rico. Como el amo 
abusaba de sus esclavos, entonces muchos esclavos robaban a sus amos y algunos hasta los 
mataban. Como el esposo ha sido malo con la esposa, esta no se queda atrás y le paga con la 
misma moneda. Como el hermanito le quitó un juguete al otro, entonces el otro hermano le pega 
o le hace algo que le duela. En eso vivíamos nosotros alejados de Dios, pero Dios nos salvó. Y 
 

III. Ahora estamos cerca de Él 
Este es nuestro último punto. Dios nos salvó, y ahora estamos cerca de Él. Era lo que el mismo 
Pablo decía a los Efesios y que seguramente en su momento enseñó a los Cretenses: “Pero ahora 
en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la 
sangre de Cristo”, Ef. 2:13, de eso se trata la Gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y del Señor 
Jesucristo nuestro Salvador que Pablo habla en Tito 1:4. Ahora en el capítulo tres, verso tre, llama 
a la iglesia a recordar su llamado de dar a conocer la gracia de Dios, porque en otro tiempo 
vivieron lejos de Dios, pero ahora estaban cerca de él. Hermanos, debemos manifestar todo 
respeto y sujeción a los gobiernos y autoridades, estar dispuestos a trabajar buscando el bienestar 
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de los demás, y ser amables y mansos para con todos, porque en otro tiempo estuvimos perdidos 
y alejados de Dios, pero ahora estamos cerca de él porque nos salvó. 
 

Conclusión: consideremos con asombro esa maravillosa gracia de Dios que nos salvó, y nos dio 
una nueva vida, nos sacó de la perdición en la que estábamos y nos trajo a una vida realmente 
cerca de él, de comunión con él y con su pueblo, para que experimentemos y disfrutemos su 
gracia en nuestra vida, nuestro hogar, en la comunidad de la iglesia, y en la sociedad en donde él 
nos ha puesto. Por esa gracia de Dios somos capacitados para vivir de acuerdo a las instrucciones 
del verso 1 y 2 de Tito 3. No por nuestro esfuerzo o mérito, pues recordemos cómo vivimos en 
otro tiempo según el verso tres que hemos estudiado hoy. No es fácil ser amable y considerado 
para con alguien que no lo es, pero realmente no es fácil si consideramos nuestra propia 
capacidad o nuestros derechos, pero somos llamados a considerar a aquel que nos salvó, y que 
aún está salvando a su pueblo, y libertando a su pueblo de la esclavitud del pecado, y entre ese 
pueblo puede estar esa o esas personas que Dios puso a tu alrededor para que manifiestes la 
gracia de Dios. Oremos que el Señor nos ayude a admirarnos de su grandeza, amor y misericordia, 
y nos ayude a tener una perspectiva bíblica en nuestra vida diaria y nuestras relaciones, 
especialmente con aquellos que aún no conocen la buena nueva de salvación. 


